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La crisis espiritual — Y lo que hay al otro lado

Un ensayo introductorio de el Armonismo. Véase también: rueda de la presencia, consulta, Meditación, camino de la armonía.




La ausencia en el centro

La mayoría de la gente conoce esa sensación antes de encontrar las palabras para describirla: un vacío en el núcleo de la vida moderna que la depresión no logra definir del todo, que la terapia no llena, que los logros no alivian. Persiste bajo la superficie de las dificultades cotidianas, no como una crisis aguda, sino como una ausencia crónica, del mismo modo que el silencio marca el espacio donde debería haber sonido.

Lo que se ha retirado no es la satisfacción —eso nunca se prometió—. Lo que se ha retirado es la sensación de que la propia existencia forma parte de un orden mayor, de que la realidad tiene una estructura y un significado, y de que el ser humano ocupa un lugar necesario dentro de ella. Las tradiciones clásicas conocían este orden con muchos nombres: Logos en la filosofía grecorromana, el Tao en el universo chino y Ma’at en el cosmos egipcio —la inteligencia armónica inherente al cosmos, conocida por Heráclito como una visión suprema y fundamental para la doctrina estoica. En la tradición védica, el término afín es Ṛta. el Armonismo lo denomina «Logos» —el orden cósmico inherente— y llama a la alineación humana con él «Dharma»: la expresión vivida de estar en una relación adecuada con lo que es.

Pero el Logos tiene dos registros, y la separación tiene dos caras. En el registro estructural, el Logos es la inteligencia armónica inherente —el orden que se repite como patrón fractal a todas las escalas, el mismo reconocimiento que atestigua la denominación intercivilizacional anterior—. En el registro sustantivo, Logos es lo que las cartografías contemplativas encuentran desde dentro: la Conciencia; el Sat-Chit-Ananda vedántico (Existencia-Conciencia-Dicha); el nūr (luz) y el ’ishq (amor como sustancia) sufíes; la luz taboric hesicasta; el prabhāsvara cittam tibetano (conciencia de luz clara); el ágape cristiano (amor divino). Ambos son inseparables en la realidad y distinguibles solo en la articulación (tratamiento canónico en Logos § Substancia y Estructura). Separarse de Logos en el registro estructural es perder la sensación de orden cósmico. Separarse en el registro sustantivo es perder la sensación de la propia Alma —porque la sustancia que uno es es la misma sustancia que Logos es a cualquier escala, y la facultad mediante la cual uno reconoce esto es la misma facultad mediante la cual uno reconoce Logos como sustancia en cualquier lugar. El vacío del que habla la modernidad no es una metáfora. Es la ausencia sentida de la propia sustancia, la Conciencia empujada más allá de la experiencia directa por una civilización que ha desentrenado sistemáticamente las facultades de reconocimiento.

Cuando ese sentido del orden cósmico está ausente —cuando ha sido sistemáticamente despojado por una civilización que ni siquiera puede nombrar lo que se ha perdido—, lo que queda es un vacío que ninguna cantidad de consumo, entretenimiento, logros o medicación puede tocar. El vacío no se siente como una vacuidad en un sentido refrescante. Se siente como una desconexión: la certeza de que la propia vida simplemente está sucediendo, sin desarrollarse de forma significativa; de que el propio trabajo es mero intercambio, no vocación; de que las propias relaciones son convenientes pero no esenciales; de que la propia muerte, cuando llegue, simplemente pondrá fin a algo sin mayor significado. Bajo la desconexión estructural, hay una sustantiva: la ausencia sentida de la propia naturaleza más profunda, la incapacidad de encontrarse a uno mismo como la Conciencia que uno es. Los órdenes sustitutivos —ideología, identidad, consumo, las intensidades fabricadas de la vida digital— no pueden llenar esta ausencia porque operan únicamente en el registro estructural; lo que se perdió en el registro sustantivo solo puede encontrarse en el registro sustantivo, a través del giro hacia el interior.

Esta es la crisis espiritual del Occidente moderno: no es fundamentalmente una crisis de creencia (la creencia es fácil de adoptar y abandonar), sino una crisis de fundamento y una crisis de sustancia. Estructuralmente, la desaparición de la sensación directa de que la realidad tiene un orden y de que la vida humana puede vivirse en participación consciente con ese orden. En el plano sustantivo, la desaparición de la sensación directa de que la propia naturaleza más profunda es la Conciencia —la misma sustancia que eLogose a todas las escalas—. El ser humano moderno no solo es acosmico —separado del orden cósmico— sino desalma —separado de su propia sustancia, que es la única sustancia que existe—.





La causa fundamental: el desmantelamiento de lLogos

La crisis espiritual no es el resultado de tres fracasos separados que casualmente convergen. Es un único proceso —el desmantelamiento sistemático de lLogos desde los cimientos de la civilización occidental— que se ha expresado a través de múltiples canales a lo largo de cinco siglos. Lo que las tradiciones reconocían como la inteligencia armónica inherente al Cosmos, el orden vivo que impregna la realidad a todas las escalas, fue progresivamente despojado de la filosofía, de la ciencia, de la política, de la cultura y del propio lenguaje disponible para describir la experiencia. La causa fundamental de la crisis es esta: una civilización separada de Logos es una civilización separada de Dios —de la inteligencia viva que anima a todos los seres y da a la existencia humana su significado, su dirección y su fundamento—.

El desmantelamiento se produjo en ambos registros de lLogosa. El registro estructural —el patrón de orden inherente por el que el Cosmos se cohesiona consigo mismo— fue primero negado (nominalismo), luego progresivamente evacuado (materialismo, racionalismo, liberalismo) y, finalmente, activamente invertido (posestructuralismo). El registro sustantivo —la Conciencia, la sustancia que Logos es cuando se la encuentra desde dentro— fue desmantelado en paralelo: la negación materialista de la conciencia como fundamental hizo que la cara de la sustancia resultara metafísicamente inadmisible; la amputación racionalista del conocimiento contemplativo desentrenó las facultades a través de las cuales se encuentra la cara de la sustancia; el colapso institucional de la transmisión contemplativa cortó de raíz la continuidad vivida. Las dos caras del desmantelamiento son inseparables porque los dos registros de «Logos» son inseparables. La civilización no perdió solo el orden; perdió la sustancia, que es la misma pérdida articulada en los dos registros en los que «Logos» es uno.

fractura occidental traza el arco principal de este desmantelamiento. La fractura comienza a finales de la Edad Media con lnominalismo—la afirmación filosófica de que los universales son meros nombres, de que las estructuras que percibimos en la realidad son proyecciones de la mente más que rasgos del Cosmos. Este único error —la negación de que lLogos sea real— marcó la trayectoria de todo lo que siguió. Una vez que el orden inherente de la realidad fue degradado a una construcción humana, todos los movimientos intelectuales posteriores heredaron esa degradación y la llevaron aún más lejos.

La revolución científica llevó a cabo una operación necesaria y brillante: desencantó la naturaleza para poder estudiarla rigurosamente. El paréntesis metodológico que trata a la naturaleza como un mecanismo a efectos de investigación fue esencial para la ciencia empírica. Pero el método se calcificó en metafísica. El principio operativo —«tratar la naturaleza como una máquina con fines de estudio»— se convirtió en una afirmación metafísica: «la naturaleza es una máquina, y solo lo que puede modelarse mecánicamente es real». El «Materialismo» completó la inversión: la lenta sustitución de lel Realismo Armónicoa (la realidad es inherentemente armónica, impregnada de eLogos y irreduciblemente multidimensional —materia y energía dentro del Cosmos, cuerpo físico y cuerpo energético en el ser humano)— por el reduccionismo (solo lo físico es real; todo lo demás es epifenómeno, subproducto o ilusión). Esto no fue una necesidad lógica. Fue una deriva —un estado por defecto cuando cesó la reflexión crítica— y separó a toda una civilización de las dimensiones energéticas, vitales y espirituales del Cosmos que toda cultura premoderna consideraba como realidad básica. La faceta sustantiva de lLogose recibió el golpe más duro: la conciencia ya no era admisible como rasgo de la realidad, la conciencia misma fue degradada a subproducto de la bioquímica, y con esa degradación se desvaneció la posibilidad de que la conciencia pudiera ser la sustancia misma a través de la cual se aborda lLogose desde dentro. El materialista rechaza no solo el orden cósmico; rechaza la sustancia que él mismo es.

La Ilustración llevó a cabo una segunda operación necesaria: liberó a la razón de la autoridad eclesiástica. Romper el monopolio de la Iglesia institucional sobre el conocimiento legítimo era filosófica e históricamente necesario. Pero también aquí el método se convirtió en metafísica. La razón, una vez liberada del control religioso, pasó de ser una facultad entre muchas a la única forma legítima de conocer. La experiencia directa quedó relegada a lo «subjetivo». La intuición contemplativa, la transmisión tradicional, la inteligencia del cuerpo y los conocimientos del corazón fueron degradados de modos reconocidos de cognición a «interesantes pero no epistemológicamente serios». Estos no eran modos cognitivos arbitrarios. Eran las facultades a través de las cuales se alcanza el registro sustantivo de Logos: la intuición contemplativa que reconoce la conciencia como conciencia luminosa, el conocimiento directo del corazón del amor como sustancia y no como emoción, la inteligencia del cuerpo como la resonancia de lo equinto elemento en el campo de la experiencia encarnada. Amputar estos no es meramente estrechar la epistemología, es hacer que la cara sustantiva de Logos sea inaccesible en los registros donde realmente se encuentra. La liberación de la razón por parte de la Ilustración se convirtió en el desaprendizaje del Alma por parte de la Ilustración. Liberalismo codificó esta degradación en la arquitectura política de Occidente: el individuo soberano, despojado de contexto cósmico, navegando por un universo de valores sin fundamento alguno —la libertad definida como la ausencia de restricciones externas más que como la capacidad de participar en Logos. Existencialismo dio al vacío resultante su expresión más honesta: si Logos no es real, el significado debe ser fabricado por el sujeto aislado, y la condición fundamental de la existencia humana es el absurdo.

el Armonismo sostiene que la degradación de todo conocimiento no racional fue una extralimitación catastrófica. La razón es indispensable para el discernimiento y para establecer lo que es verdadero. Pero la razón no es la única ventana a la realidad. Las tradiciones contemplativas —desde la India védica hasta la China clásica y los linajes andinos— desarrollaron metodologías sistemáticas para investigar las dimensiones interiores de la conciencia con el mismo rigor que el método experimental aportó al mundo exterior. Descartar estas investigaciones porque no producen resultados reproducibles por personas que se niegan a realizar las prácticas es como descartar la música porque los sordos no pueden oírla y, por lo tanto, dudan de su existencia. La queja no es contra la evidencia, sino contra la negativa a realizar el trabajo que la genera. Epistemología armónica enumera los cinco modos independientes de conocimiento —y el coste civilizatorio de amputar cuatro de ellos.

La religión institucional no supo evolucionar. En lugar de asimilar los logros válidos de la ciencia y la razón con una articulación más profunda e intelectualmente sólida de la dimensión espiritual, las principales religiones occidentales se replegaron al literalismo, la utilidad política o la trivialidad terapéutica. Su fracaso no fue el fracaso de la verdad espiritual en sí misma, sino el fracaso de unos contenedores institucionales específicos. Esos contenedores se rompieron. Lo que siguió fue catastrófico para la conciencia: quienes no podían aceptar la teología literalista concluyeron no que las instituciones hubieran fracasado, sino que la dimensión espiritual en sí misma era una ilusión. El vacío que dejaron no se llenó con algo superior, sino con algo inferior: el consumismo, el entretenimiento diseñado para crear adicción y la adoración del «progreso» como sustituto del propósito.

Luego llegó la fase final: la inversión activa. El «Posestructuralismoo» no se limitó a ignorar el «Logoso», sino que declaró la guerra al concepto mismo de orden inherente. El significado no se descubre, sino que se construye; la verdad no es una característica de la realidad, sino una función del poder; el lenguaje no se refiere a nada más allá de sí mismo. La faceta sustantiva sufrió una inversión paralela: no hay Conciencia bajo la identidad construida; la propia conciencia se renombra como otra construcción; el Alma se trata como una reliquia metafísica que debe ser deconstruida junto con la metafísica como tal. La guerra estructural rechaza el orden inherente; la guerra sustantiva rechaza la profundidad inherente. Ambos rechazos son el mismo rechazo, articulado en los dos registros en los que Logos es uno. La infraestructura filosófica de las humanidades contemporáneas se construye sobre esta doble negación. inversión moral documenta la consecuencia ética: cuando se niega Logos, la brújula moral pierde su norte magnético, y lo que antes se reconocía como patología se replantea sistemáticamente como liberación. Captura ideológica —el mecanismo por el cual las personas inteligentes llegan a confundir el consenso fabricado con la realidad— opera precisamente en el vacío que queda cuando una civilización ya no puede percibir el orden por el que antes se regía, o la sustancia que una vez fue.

El resultado no son tres fracasos entrelazados, sino una catástrofe en tres movimientos: primero se negó el fundamento metafísico (nominalismo → materialismo), luego se amputaron los instrumentos epistemológicos (racionalismo → la degradación del conocimiento contemplativo), y finalmente el vacío fue ocupado activamente por filosofías que celebran la falta de fundamento como libertad (posestructuralismo → inversión moral). El ser humano moderno ha sido separado de unLogoso en todos los niveles: ontológicamente (el orden inherente negado), epistemológicamente (las facultades de reconocimiento de la sustancia amputadas), éticamente (Dharmao hecho ininteligible) y existencialmente (la sustancia que uno es hecha inadmisible). La causa fundamental de la crisis espiritual es esta ruptura, y la causa fundamental de todo el sufrimiento derivado —la crisis de sentido, la epidemia de salud mental, el colapso de la vocación hasta convertirla en mero empleo, la reducción de las relaciones a la utilidad— es la desalineación con el orden de la realidad y el alejamiento de la sustancia de la que uno está hecho. La desconexión de Dios no es una proposición teológica. Es la condición vivida de una civilización que desmanteló el terreno sobre el que se asentaba y la esencia de la que estaba hecha, y ahora se pregunta por qué no puede encontrar su equilibrio ni reconocer su propio rostro.





El déficit real: no la creencia, sino la práctica

La crisis espiritual no es una crisis de opiniones erróneas sobre la realidad. Es una crisis de prácticas ausentes.

Las creencias son proposiciones sobre la naturaleza de la realidad: estructuras conceptuales que habitan en la dimensión mental y que pueden adoptarse, revisarse, cuestionarse o abandonarse con relativa facilidad. Una crisis de creencias se manifestaría como confusión sobre qué doctrinas mantener, desacuerdo sobre las escrituras o incertidumbre sobre Dios. Estos debates continúan en la cultura, pero pasan por alto el problema real.

El problema real es que la mayoría de las personas carecen de prácticas que las conecten directa y experiencialmente con lo que las tradiciones denominaban las dimensiones sagradas de la realidad. Tienen creencias sobre esas dimensiones, si es que tienen alguna creencia. Pero carecen de métodos encarnados, repetibles y basados en la disciplina para acceder a esas dimensiones. No tienen forma de verificar las afirmaciones espirituales de manera independiente, a través de la investigación directa. Las tradiciones no ofrecían principalmente doctrinas, sino prácticas: los métodos mediante los cuales un ser humano podía llegar a conocer, de forma directa y por sí mismo, la naturaleza de la conciencia y su lugar en el orden más amplio.

La Presencia —en el Armonismo— no es una creencia. No es un estado al que uno deba aspirar a alcanzar algún día. Es un estado fundamental de conciencia que está disponible ahora mismo, y que se vuelve accesible y estable a través de la práctica sistemática.

La presencia es lo que queda cuando el parloteo mental habitual se acalla, cuando el corazón se abre desde su habitual cautela y cuando la atención se asienta en la inmediatez de este momento presente. Es el estado en el que uno está realmente vivo, consciente y en contacto receptivo con lo que es —en lugar de perdido en la memoria, la anticipación, la narrativa interna o los diversos estados de trance que se disfrazan de conciencia normal—. No se trata de un logro místico que requiera años de prácticas exóticas. Es la condición primordial de la conciencia cuando los mecanismos habituales de contracción y distorsión se suspenden temporalmente. Es accesible y verificable: siéntate, respira conscientemente, dirige la atención hacia la energía viva del momento presente y observa lo que ocurre. La cualidad de quietud alerta que surge no es algo que se construya o se alcance. Es algo que hay que reconocer y permitir.

Todas las tradiciones contemplativas maduras de la historia de la humanidad, que han evolucionado de forma independiente a lo largo de diferentes civilizaciones y milenios sin contacto histórico entre ellas, llegaron a la misma conclusión básica. Las tradiciones védicas lo llaman sahaja: el estado natural, la condición previa a que la autoconciencia lo fragmente. El Dzogchen lo llama rigpa: la conciencia prístina, el fundamento de la conciencia sin obstrucciones por superposiciones conceptuales. El Zen lo llama shoshin: la mente del principiante, la visión inmediata que precede al pensamiento. Las tradiciones sufíes lo llaman hal: el estado de presencia ante lo Divino. El linaje tolteca lo describe como el punto de ensamblaje en su posición natural de reposo. No se trata de experiencias diferentes alcanzadas por caminos distintos. Son nombres diferentes para el mismo reconocimiento fundamental de lo que es la conciencia cuando no está fragmentada por la maquinaria ordinaria del ego y la mente.

Esta convergencia intercultural e intertemporal es la prueba más sólida que el Armonismo aporta de la realidad de la Presencia —no como una experiencia construida culturalmente, sino como una característica estructural de la propia conciencia—. Cuando investigadores independientes, utilizando métodos diferentes, en civilizaciones aisladas, separadas por siglos, llegan a la misma descripción fenomenológica, están llevando a cabo lo que equivale a una réplica independiente. En el ámbito interior —el ámbito de la conciencia y la experiencia directa— esta convergencia tiene el mismo peso probatorio que la reproducción del mismo resultado experimental por parte de laboratorios independientes. Se trata de evidencia empírica, aunque derivada de una investigación disciplinada del mundo interior más que del exterior.





La respuesta del Harmonismo: una arquitectura espiritual no religiosa

El Armonismoo no pide a nadie que adopte una religión, crea en una deidad, acepte escrituras reveladas, se una a una comunidad de fieles o se someta a una autoridad espiritual. No trafica en absoluto con sistemas de creencias. Lo que requiere es práctica: el trabajo diario, encarnado, repetible y empíricamente verificable de cultivar lla Presencia ia a través de los métodos que múltiples tradiciones independientes han validado como eficaces.

El «rueda de la presencia» proporciona la arquitectura completa. «Meditación» —el cultivo directo de la conciencia— ocupa el centro como práctica principal. A su alrededor se encuentran siete pilares complementarios, cada uno con su propia profundidad, linaje y métodos: «respiración y el pranayama», «Sonido y silencio», «Energía y fuerza vital», «Propósito», «Reflexión», «Virtud» y «Entheógenos». Cada uno de ellos representa un ámbito completo de práctica, basado en décadas o siglos de desarrollo metodológico refinado a lo largo de múltiples tradiciones. Juntos forman un plan de estudios integral para la restauración de la Presencia.

El «práctica diaria» canónico —la meditación ascendente a través de los tres centros de energía primarios (dantian inferior → corazón → punto ajna)— sirve como eje central de todo el sistema. Está concebido como la práctica mínima: el mantenimiento diario que mantiene unido todo lo demás. Esta práctica única integra tres de los principales linajes de práctica vivos que confluyen en el registro de experiencia de «el Armonismo»: la metodología del pranayama de la tradición védica india y su comprensión de la conciencia basada en los chakras; el cultivo del dantian y el «los Tres Tesoros» (centro de energía) de la tradición china como arquitectura básica del cuerpo energético; y la sofisticada comprensión del «campo de energía luminosa» (centro de energía) y su desarrollo del linaje andino. La práctica no toma prestado de estas tradiciones como un turista que prueba prácticas exóticas. Integra sus principios más profundos en una metodología única y coherente, basada en los propios fundamentos ontológicos de «el Armonismo».

Esto es lo que ofrece el Armonismo en respuesta a la crisis espiritual de la modernidad: no una nueva religión, no un reempaquetado terapéutico de la sabiduría antigua, no una mezcla sincrética que aplana tradiciones distintas en una «espiritualidad» genérica. Ofrece un camino arquitectónicamente coherente, filosóficamente fundamentado y operativamente práctico hacia la experiencia directa de la Presencia —el terreno mismo que la civilización ha desmantelado sistemáticamente y la sustancia que uno es y que ese desmantelamiento enterró. Y lo hace apoyándose en su propio fundamento filosófico: «el Realismo Armónico» (la realidad es genuinamente multidimensional, no reducible a la materia), «el No-dualismo Cualificado» (el Uno se expresa como muchos genuinos), y el reconocimiento de que «el Absoluto» —el Vacío más la Manifestación, 0+1=∞— no es una proposición en la que creer, sino la estructura real de lo que es.





Presencia: La respuesta a la crisis

La crisis espiritual es, fundamentalmente, una separación de Logos —en el registro estructural, la pérdida de la conciencia vivida del orden cósmico; en el registro sustantivo, la pérdida de la presencia sentida de la propia Alma como la sustancia Logos desde dentro. Cuando la sensación sentida desaparece en cualquiera de los registros, la respuesta no es la construcción de órdenes sustitutivos ni la adopción de nuevos sistemas de creencias. Lo que puede suceder es la recuperación de las facultades que perciben directamente —es decir, el significado en el registro estructural, la sustancia en el registro sustantivo, ambos inseparables en lo que es Logos.

Esa facultad es la Presencia. La Presencia no es crear significado —es ver significado. Y la Presencia no es construcción del alma, es reconocimiento del alma. El giro hacia el interior por el que la conciencia se encuentra a sí misma como Conciencia es el mismo giro hacia el interior por el que se encuentra el rostro de «Logos» desde dentro. El registro estructural regresa a través de la percepción del patrón por parte de la Presencia; el registro sustantivo regresa a través del reconocimiento de la Presencia de su propia sustancia. Ambas caras de «Logos» se encuentran en el mismo acto.

Cuando se cultiva la Presencia, esta reorganiza todo. El significado no es algo que uno tenga entonces que ir a buscar. El orden de la realidad se vuelve empíricamente obvio. La inteligencia del cuerpo se vuelve legible: una fuente de conocimiento, no meramente de sensación (la Salud se vuelve accesible). La vida material se revela como algo que puede ser atendido con cuidado y respeto, en lugar de ser meramente explotado (rueda de la materia se convierte en administración). El trabajo se alinea naturalmente con la contribución auténtica de cada uno (Rueda del servicio se convierte en vocación). Las relaciones se profundizan, pasando de la conveniencia a un encuentro genuino y una visión mutua (rueda de las relaciones se convierten en el crisol de la práctica). El aprendizaje se transforma de acumulación de información en sabiduría (rueda del aprendizaje se convierte en comprensión vivida). La naturaleza deja de ser un mero recurso y se revela como una inteligencia viva (rueda de la naturaleza se convierte en participación). El juego recupera su carácter original como celebración en lugar de distracción (Rueda del Ocio se convierte en gratitud).

Esto es lo que describe el «la Rueda de la Armonía»: una vida humana estructurada por un «la Presencia» en el centro, que irradia hacia fuera a todos los ámbitos de la existencia. No es un ideal alejado de la realidad. Es una arquitectura práctica, al alcance de cualquiera que esté dispuesto a realizar el trabajo diario, sea capaz de una rigurosa autoobservación y esté dispuesto a renunciar a los patrones habituales que mantienen a la mente ordinaria en el control.

La crisis espiritual del Occidente moderno es grave y real. Pero no es terminal. Lo que se perdió puede recuperarse —no reviviendo las formas religiosas que han demostrado ser incapaces de evolucionar, sino profundizando, más allá de las formas, hasta el fondo hacia el que siempre apuntaban y la sustancia desde la que siempre apuntaban. Ese fondo es la Presencia —el reconocimiento vivido de Logos en ambos registros, el patrón estructural de la realidad y la Conciencia sustantiva que uno es. El camino hacia ella es la «práctica» (práctica de la vida) diaria. La arquitectura que da sentido a todo, incluida la propia práctica, es la «la Rueda de la Armonía» (práctica de la vida).

La civilización te ha dicho que el terreno no existe. Esto es falso. La civilización te ha dicho que el significado es subjetivo, que la conciencia es un mero epifenómeno, que el Alma es una superstición metafísica, que la muerte hace que todo esfuerzo carezca de sentido. Solo puedes verificar esta afirmación negándote a practicar. Todos los demás que alguna vez han practicado realmente saben que no es así: han encontrado el fundamento, y han encontrado la sustancia de la que el fundamento está hecho desde dentro, y han aprendido que se trata del mismo encuentro en dos registros en los que Logos es uno.
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